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“Bienaventurados los pacificadores, por-
que ellos serán llamados hijos de Dios” 
Mt. 5:9. Uno de los atributos de nuestro 
Dios es ser “el Dios de paz”, tal como es 
llamado por Pablo en Romanos 15:33, y 
en otros pasajes bíblicos. El cielo es un 
reino de paz, pero Jesús vino a traer paz 
en la Tierra, entre Dios y el hombre, y 
entre nosotros y nuestros prójimos. “Porque él es nuestra paz, 
que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared interme-
dia de separación” (Ef. 2:14). Esta pared intermedia de separa-
ción, erigida por nuestros pecados, ha sido derribada para que 
tengamos paz (unidad) con Dios. Jesús tuvo que pagar un alto 
precio por esta paz. En Isaías 53:5 fue predicho que “el castigo 
de nuestra paz fue sobre él”. Para que haya paz, hay un precio 
que pagar. Los verdaderos pacificadores están dispuestos a sa-
crificarse a sí mismos con tal de lograr la unidad y la tolerancia 
entre las personas. Estas paredes que nos separan se levantan 
con los ladrillos de la autocompasión, las mentiras, los celos y el 
orgullo, como así también otras innumerables clases de ofen-
sas. El Pacificador Celestial pondrá sobre el pacificador terrenal 
el sufrimiento necesario para hacer que las paredes caigan. En 
ocasiones, las dos partes que están en conflicto se vuelven en 
contra del pacificador, y este debe soportar críticas injustas. De 
este modo, se convierte en el aceite de oliva que reduce la fric-
ción entre los santos. En una visión que tuve hace algunos años, 
vi una oliva (o aceituna) colocada entre dos piedras de molino 
que se movían en direcciones opuestas. La oliva quedó reducida 
a pulpa, y de ella salió el aceite de oliva que permitió que dos 
partes se reconciliaran y estuvieran en paz. La oliva era el pas-
tor, quien tuvo que pagar un alto precio por ser el pacificador. 
¿Qué debe hacer un pastor en tiempos de persecución? Debe 
considerarse a sí mismo un “bienaventurado” .  
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   El Hijo de Dios es el res-
plandor de Su gloria. Cristo 
es la fuente de toda la luz. 
Él es la fuente de toda la 
gloria. El único profeta que 
probó y reflejó esta gloria 
fue Moisés. Moisés no te-
nía gloria propia. Él refleja-
ba la gloria que Cristo había 
puesto sobre él, mientras 
estaba recreándose en la presencia de Dios en el monte 
Sinaí. Es muy importante ver la diferencia entre Moisés y 
Cristo en la esfera de la gloria. El rostro de Moisés resplan-
decía con la gloria de Dios. Esta gloria fue puesta sobre 
Moisés, pero no se originó en él (Ex. 34:28-35). Dios tam-
bién ha prometido a la Iglesia de los últimos días que “Su 
gloria será vista sobre ti (la Iglesia)” (Is. 60:1) Esto lo con-
firma Pablo en 1 Corintios 3:7-10. La gloria de Dios que 
experimentó Moisés será manifestada en una forma aún 
mayor en el avivamiento de los últimos días. Cristo es la 
fuente de toda la luz y de toda la gloria. La gloria no se 
origina en los profetas o en nosotros. Hay un peligro al 
pensar que la gloria y el poder son algo que reside en no-
sotros mismos. A través de los años, he visto a personas 
destruidas, debido a que pensaron que la fuente residía en 
ellos. La fuente es Cristo Jesús solamente. Cristo en noso-
tros es la fuente. Por lo tanto, existe una advertencia para 
que cada uno de nosotros caminemos en humildad y que 
siempre reconozcamos quién es nuestra fuente de poder  
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   ¿Qué quiere Dios realmente del hombre? ¿Cómo po-
demos agradarlo y abrir Su corazón hacia nosotros?  El 
primer paso es la fe porque “sin fe es imposible agradar 
a Dios” (He.11:6). Cuando se le preguntó a Jesús: “¿Qué 
debemos hacer para poner en práctica las obras de Dios?” Su sencilla 
respuesta fue: “Que creais en el que Dios ha enviado” (Jn. 6:28-29). ¡La fe 
es una relación!  Es una condición del corazón. Pablo nos enseñó que 
la “fe obra por el amor” (Gá. 5:6). La Fe, por consiguiente, sólo puede 
operar en un corazón sensible. “Obra” a través del amor.  
El perdón está basado en la fe en Aquel que pagó nuestra deuda en la 
cruz.  Por esto, la salvación se recibe por fe. El don del Espíritu Santo se 
recibe por fe. La sanidad para nuestros cuerpos se recibe por fe, y la pro-
visión para nuestras necesidades es por la fe.  De hecho, todo lo que no-
sotros recibimos de Dios es por gracia por medio de fe. Incluso alcanzar 
la perfección cristiana es por medio de una caminata de fe a través de 
nuestra unión y comunión con Jesucristo. “Nosotros estamos completos 
en Él” como Pablo nos dice en Colosenses 2:10.  ¿La perfección cristiana 
viene por rituales (algo que hacemos por nuestras obras) o viene de una 
relación de fe?  De esto trata la Epístola de Pablo a los Gálatas. Hay sólo 
una cosa que Dios quiere y ésa es “una nueva criatura”, un corazón 
cambiado (Gá. 6:15). Las tradiciones y las reglas innecesarias que nos 
dicen qué  La fe es la base de toda bendición 
¿Qué quiere Dios realmente del hombre? ¿Cómo podemos agradarlo y 
abrir Su corazón hacia nosotros?  El primer paso es la fe porque “sin fe es 
imposible agradar a Dios” (He.11:6). Cuando se le preguntó a Jesús: 
“¿Qué debemos hacer para poner en práctica las obras de Dios?” Su 
sencilla respuesta fue: “Que creais en el que Dios ha enviado” (Jn. 6:28-
29). ¡La fe es una relación!  Es una condición del corazón. Pablo nos en-
señó que la “fe obra por el amor” (Gá. 5:6). La Fe, por consiguiente, sólo 
puede operar en un corazón sensible. “Obra” a través del amor.  
El perdón está basado en la fe en Aquel que pagó nuestra deuda en la 
cruz.  Por esto, la salvación se recibe por fe. El don del Espíritu Santo se 
recibe por fe. La sanidad para nuestros cuerpos se recibe por fe, y la pro-
visión para nuestras necesidades es por la fe.  De hecho, todo lo que no-
sotros recibimos de Dios es por gracia por medio de fe. Incluso alcanzar 
la perfección cristiana es por medio de una caminata de fe a través de 
nuestra unión y comunión con Jesucristo. “Nosotros estamos completos 
en Él” como Pablo nos dice en Colosenses 2:10.  ¿La perfección cristiana 
viene por rituales (algo que hacemos por nuestras obras) o viene de una 
relación de fe?  De esto trata la Epístola de Pablo a los Gálatas. Hay sólo 
una cosa que Dios quiere y ésa es “una nueva criatura”, un corazón 
cambiado (Gá. 6:15). Las tradiciones y las reglas innecesarias que nos 
dicen qué hacer y qué no hacer no tienen poder para cambiar nuestro 
corazón. De hecho, estas cosas  fortalecen la naturaleza caída.   
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INGREDIENTES 
2 tazas Carne de res    
   (deshebrada) 
1/2 kg Tomate verde 
1 taza Hojas de Perejil 
1 taza Hojas de Cilantro 
2 ramas Hierbabuena 
1/2 Cebolla 
2 Diente de ajo 
2 Chile serrano 
1 cucharada Azúcar 
1.5 lt caldo de res 
1 cucharada Aceite 
2 Elotes rebanados 
2 Chayotes en cubos 
200 g Ejotes picados 
2 Calabazas en cubos 
Sal y pimienta al gusto 
 
Hierve los tomates por 15 min. Ya co-
cidos, licúalos, cuela y reserva. Con un 
poco del caldo licúa todas las hojas, 
cebolla, ajo y azúcar. En una cacerola 
calienta el aceite, integra los tomates y 
el resto de los ingredientes licuados y 
deja que hierva por 10 min. Agrega los 
elotes, chayote, ejotes y calabaza, sa-
zona con sal y pimienta. Añade la car-
ne y el resto del caldo. Deja hervir 10 
min. mas. Puedes acompañar con 
arroz blanco 
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